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Abstracts. – Diet of Magellanic Horned Owl (Bubo magellanicus) in Monte Desert and Argentine
Patagonia. – We studied the diet of the Magellanic Horned Owl (Bubo magellanicus) based on 1232 preys
from 346 pellets collected at eight localities in Monte Desert and Patagonia (Argentina). In six of the eight
localities, this owl consumed exclusively small mammals, mainly native rodents. The analysis of the biom-
ass input showed that, for all studied samples, one or two mammal species accounted for > 50% of the
eaten prey. Specific richness for mammals ranged between 7 and 11 taxa. In one sample, corresponding to
the summer and breeding period, we registered the consumption of fresh-water decapods (Aegla sp.) and
high percentages (> 30%) of other invertebrates. Finally, we critically review the literature on the diet of
the Magellanic Horned Owl in the Argentinean Patagonia.
Resumen. – Se analizó la dieta del Búho Magallánico (Bubo magellanicus) a partir de 1232 presas obtenidas
en 346 egagrópilas provenientes de ocho localidades emplazadas en el Desierto del Monte y la Patagonia
(Argentina). En seis de las ocho localidades, el Búho Magallánico consumió exclusivamente pequeños
mamíferos, principalmente roedores. El análisis de las contribuciones de biomasa evidenció que, en todas
las muestras, una o dos presas de mamíferos constituyeron más del 50%. La riqueza específica de los
mamíferos osciló entre 7 y 11 taxones. En una de las muestras, correspondiente a verano y durante el
período de cría, se registró el consumo de decápodos dulceacuícolas (Aegla sp.) y elevados porcentajes (>
30%) de otros invertebrados. Finalmente, se discuten críticamente los antecedentes existentes en la litera-
tura sobre la dieta del Búho Magallánico en la Patagonia argentina. Aceptado el 11 de Octubre de 2005.
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El Búho Magallánico (Bubo magellanicus) es el
mayor Strigiformes que habita en latitudes
medias y australes del cono Sur de América
del Sur. Han sido estudiados aspectos de su
ecología trófica con cierto detalle en Chile
(véase Jaksic 1996 y las referencias allí cita-
das). Para la Argentina, un limitado número
de contribuciones, mayormente realizadas en
el noroeste de Patagonia, han brindado infor-
mación acerca de su dieta (Pardiñas & Cirig-
noli 2002 y las referencias allí citadas, Trejo &
Guthmann 2003). Sin embargo, existen
importantes regiones, como buena parte de la
Patagonia extra-andina, en las que se desco-
noce casi por completo la conducta trófica del
Búho Magallánico. Adicionalmente, algunos
análisis de egagrópilas reportados original-
mente para esta especie (e.g., Massoia & Par-
diñas 1988a, 1988b) no pueden atribuirse a la
misma con certeza. Se trata de estudios27
NABTE ET AL.efectuados sobre conjuntos de egagrópilas en
los que no pudo verificarse, al momento de su
recolección, la rapaz que generó la muestra.
La Patagonia extra-andina ocupa un área
de  c. 750 000 km2  y  comporta  una  notable
variedad de ambientes, desde estepas arbusti-
vas (Provincia fitogeográfica del Monte) hasta
graminosas en el contrafuerte occidental
(Distrito subandino, Provincia fitogeográfica
patagónica) (León et al. 1998). Caracterizada
por un clima frío y seco, con dominancia de
vientos intensos del oeste (Paruelo et al.
1998), es uno de los pocos territorios a nivel
mundial que soporta comunidades bióticas
complejas al sur de los 50ºS. 
En este trabajo se dan a conocer los resul-
tados del análisis de ocho muestras de egagró-
pilas producidas por el Búho Magallánico.
Cuatro de estas muestras corresponden a
localidades emplazadas en la diagonal árida
del Desierto del Monte, desde los 34ºS hasta
los 45ºS. Las restantes provienen del contra-
fuerte occidental, en cercanías del ecotono
con los bosques de Nothofagus. Si bien las
muestras estudiadas son pequeñas, permiten
extraer información preliminar sobre las pre-
ferencias y variabilidad espacio-temporal en la
dieta del Búho Magallánico en estos ecosiste-
mas áridos.
MATERIALES Y MÉTODOS
Las muestras estudiadas se obtuvieron en
ocho localidades emplazadas en la Patagonia y
el Desierto del Monte (Tabla 1, Fig. 1). En
todos los casos, corresponden a conjuntos de
TABLA 1. Ubicación de las localidades de recolección y características de las muestras de egagrópilas del
Búho Magallánico analizadas en este trabajo.
Localidad Ubicación y altitud Número de 
muestras
Colector y fecha Estacie 
representada
1. 50 km N de San 
Rafael (Men-
doza)
2. Laguna de la 
Niña Encantada 
(Mendoza)




6. Estancia Monira, 
20 km S de 
Tecka (Chubut)
7. Astra (Chubut)
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DIETA DEL BÚHO MAGALLÁNICOegagrópilas frescas en los cuales pudo verifi-
carse (mediante observaciones y/o documen-
tación fotográfica) su pertenencia a Búho
Magallánico. La asignación algunas muestras a
una estación  determinada del año se efectuó
sobre la base de la fecha de colección y las
características de los conjuntos (i.e., estado de
conservación de las egagrópilas).
FIG. 1. Análisis de dieta del Búho Magallánico en la Patagonia argentina y Desierto del Monte. Para las






TABLA 2. Peso, número y porcentaje de biomasa de las presas consumidas por el Búho Magallánico en ocho localidades de la Patagonia argentina extra-
































































1,4ero y nombre de la localidad Peso
(g)





Las Grutas Telsen Esquel














































































































































































































16,4ero y nombre de la localidad Peso
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Las Grutas Telsen Esquel









































































NABTE ET AL.Las egagrópilas fueron disectadas en
húmedo, utilizando técnicas estandar (Bellocq
1982, Marti 1987). En dos muestras se selec-
cionaron y midieron (con calibre manual)
egagrópilas enteras no deformadas. Las deter-
minaciones taxonómicas de los restos de
mamíferos se basaron en colecciones de refe-
rencia [Colección de Mamíferos del Centro
Nacional Patagónico, Puerto Madryn
(CNP)] y claves taxonómicas (Pearson 1995).
Los insectos fueron determinados a nivel de
familia mediante consulta bibliográfica y
material de referencia (Brues & Melander
1932, Borror et al. 1976, Brewer & Arguello
1980). Las aves y reptiles fueron determina-
dos sólo hasta el nivel de clase. Todos los
restos estudiados se encuentran depositados
en la Colección de Material de Egagrópilas y
Afines “Elio Massoia” del Centro Nacional
Patagónico (Puerto Madryn, Chubut, Argen-
tina).
Las estimaciones de las frecuencias relati-
vas de cada presa se basaron en el cálculo del
número mínimo de individuos (Grayson
1973) a partir del recuento de elementos
homólogos, cráneos para vertebrados y élitro,
cabeza y telson para invertebrados. Los pesos
promedio  (individuos adultos) de las presas
fueron obtenidos de bibliografía (e.g.,
Redford & Eisenberg 1992, Donázar et al.
1997) y de los catálogos de la Colección de
Mamíferos del Centro Nacional Patagónico.
Para cada muestra, se estimó la amplitud del
nicho trófico normal y estandarizado, medi-
ante el índice de Levins y el porcentaje de bio-
masa (%B) aportado por cada ítem presa a la
dieta (Marti 1987). Finalmente, se cuantificó
la media geométrica del peso de las presas
(Sokal & Rohlf 1981) exclusivamente para
mamíferos. 
RESULTADOS 
Para dos localidades se calcularon medias ±
DE (rango) del largo y ancho (expresados en
milímetros) sobre conjuntos de egagrópilas
enteras y no deformadas: Estancia Monira [N
= 21; largo = 48,2 ± 8,9 (32,8–66,3); ancho =
32,7 ± 5,0 (22,6–46,4)] y Telsen [N = 29;
largo = 46,3 ± 9,2 (31,9–65,2); ancho = 25,4
± 5,6 (13,0–45,7)]. El largo de las egagrópilas
no difirió entre localidades (t = -0,7, P >
0,05), pero si el ancho (t = -4,7; P < 0,01)
siendo mayor en la muestra de Estancia
Monira. El número de presas (exclusivamente
mamíferos) por egagrópila [N = 50; 1,1 ± 1,0
(0–4)] mostró diferencias entre las localidades
consideradas (t = -3,4; P < 0,01), mayor en
Estancia Monira y sin evidenciar correlación
significativa ni con el largo (r2 = 0,2; N = 50)
ni con el ancho (r2 = 0,3; N = 50) de las
egagrópilas.
Un total de 1232 presas fueron recupera-
das en 346 egagrópilas enteras y fragmenta-
das. En seis de las ocho localidades analizadas,
el Búho Magallánico consumió exclusiva-
mente pequeños mamíferos. La muestra de
Telsen brindó, además, insectos, quelicerados,
crustáceos, aves y reptiles; en la muestra de
Astra también se recuperaron insectos, queli-
cerados y reptiles. En todas las muestras, más
del 80% de las presas fueron roedores nativos,
predominantemente cricétidos. Los marsupia-
les marmosinos estuvieron únicamente pre-
sentes en las muestras correspondientes al
Desierto del Monte. En cinco muestras se
registraron lagomorfos, aunque con valores
mínimos (Tabla 2). 
El análisis de las contribuciones de bio-
masa evidencia que, en todas las localidades,
una o dos presas constituyen más del 50%.
Entre estos aportes se destacan los roedores
caviomorfos (e.g., Ctenomys sp., Microcavia aus-
tralis), unos pocos roedores sigmodontinos
(e.g., Euneomys chinchilloides, Loxodontomys micro-
pus, Abrothrix olivaceus) y, en una de las locali-
dades, un lepórido introducido (i.e., Lepus
europaeus). 
La riqueza específica osciló entre 7 y 11
taxones, considerando exclusivamente a los32
DIETA DEL BÚHO MAGALLÁNICOmamíferos (Tabla 3). Los valores del nicho
trófico normal estuvieron entre 2,2 y 5,3
(Tabla 3). El más bajo corresponde a Cerro
Gorra de Vasco, la muestra más sudoccidental
analizada. Los valores del nicho trófico estan-
darizado variaron entre 0,2 y 0,6 (Tabla 3). La
media geometríca de las presas fue de 60,4 g
aunque mostró un importante rango de varia-
ción (39,4–86,6) (Tabla 3).
DISCUSIÓN 
Las egagrópilas de Estancia Monira, que con-
tenía exclusivamente roedores, resultaron sig-
nificativamente más anchas que aquellas de
Telsen, portadoras de roedores e invertebra-
dos como presas. Estas diferencias, que
podrían adjudicarse a factores de estacionali-
dad (cf. Tabla 1), son coincidentes con las
reportadas para dos muestras de egagrópilas
del Búho Magallánico de Chile (Yañez et al.
1978).
Las muestras estudiadas provenientes del
ecotono bosque-estepa, incluyendo roqueda-
les y peladales (Estancia Monira, Cerro Gorra
de Vasco, Laguna de La Niña Encantada y
Esquel) presentaron ensambles de microma-
míferos dominados por L. micropus, E. chinchi-
lloides, C. macronyx y Abrothrix spp. E.
chinchilloides, un especialista de peladales y
lugares muy expuestos (Pearson 1995), fue el
roedor más consumido en Estancia Monira
(31,5%) y Laguna de La Niña Encantada
(34,4%). L. micropus, típico de remanentes de
bosques y matorrales (Pearson 1995), predo-
minó ampliamente en Esquel (54,8%). Ambos
son roedores sigmodontinos de porte
mediano a grande. En contraste, en Cerro
Gorra de Vasco, el pequeño A. olivaceus fue el
taxón dominante (62,6%). Los ensambles de
aquellas localidades emplazadas en el Desierto
del Monte y las estepas patagónicas (San
Rafael, Las Grutas, Astra y Telsen) son típicos
de la Patagonia Oriental (Pardiñas et al. 2003).
De este modo, Eligmodontia sp., un pequeño
sigmodontino muy abundante en las estepas
arbustivas con suelo desnudo, fue amplia-
mente depredado en Las Grutas y San Rafael
(36% y 25%, respectivamente). Este lugar fue
ocupado en San Rafael por A. molinae (30%),
un cricétido dominante en el Monte arbustivo.
Por otra parte, la primacía en Telsen fue para
un caviomorfo fosorial de gran tamaño, Micro-
cavia australis (20%), cuyos sistemas de galerías
se emplazan en la base de arbustos espinosos
con importante exposición de suelo (Tognelli
et al. 1995).
Consumos moderados (> 3%) de lago-
morfos introducidos se han verificado en una
única localidad en nuestro estudio. Donázar et
TABLA 3. Número mínimo de individuos, riqueza específica, nicho trófico y media geométrica del peso de






























































NABTE ET AL.al. (1997) encontraron depredaciones signifi-
cativas de liebres y conejos en muestras de
norpatagonia, alcanzando una participación
superior al 50%. Frecuencias igualmente ele-
vadas para lagomorfos (> 15%), han sido des-
tacadas, estacionalmente, para el sur de Chile
(Iriarte et al. 1990) y para Chile Central (Jaksic
& Yañez 1980).
Una dieta orientada largamente hacia el
consumo de pequeños y medianos mamíferos
parece ser una constante en el Búho Magallá-
nico, como así también en su congenérico B.
virginianus (véase Cromrich et al. 2002). Al
menos en nuestro estudio, en seis de las ocho
localidades las presas fueron exclusivamente
mamíferos. Los datos previos para Patagonia
argentina indican también abundancias relati-
vas muy elevadas (e.g., Trejo & Grigera 1998,
Teta et al. 2001 y las referencias allí citadas).
Como excepción, los análisis reportados por
Donázar et al. (1997), sobre 12 muestras com-
binadas de Junín de los Andes (norte de Pata-
gonia), indican un importante porcentaje de
artrópodos (> 27%). Este mismo patrón se
registró en la muestra proveniente de Telsen y
Astra, donde los invertebrados alcanzaron el
48,7 y 64,3%, respectivamente.
El consumo de presas no mamífero en la
dieta del Búho Magallánico fue discutido por
Yáñez et al. (1978) sobre la base de muestras
de Chile (véase también Jaksic et al. 1986).
Estos autores postularon cambios estaciona-
les en los hábitos alimenticios de esta rapaz
(de especialista en invierno-primavera a gene-
ralista en verano), como un mecanismo efec-
tivo para hacer frente a la disminución del
recurso óptimo (i.e., roedores). En nuestro
estudio, para una de las muestras que contiene
abundantes invertebrados (Telsen), al
momento de la recolección de las egagrópilas
los búhos estaban en plena crianza de picho-
nes. Una explicación potencial (no exclu-
yente) para dar cuenta de la amplitud de la
dieta en estas muestras es atribuirla (al menos
parcialmente) a la conducta trófica de las crías
que, en el período de aprendizaje de las técni-
cas de caza, consumen presas alternativas
(Marti 1974). Adicionalmente, se ha desta-
cado la importancia del consumo de insectos
en numerosas familias de aves como una
importante fuente de aminoácidos, en espe-
cial durante el período de cría (Thomas et al.
1993, White 1993, Williams 1996).
La presencia de crustáceos en la dieta del
Búho Magallánico parece ser totalmente
excepcional, a diferencia de otros Strigifor-
mes que los incorporan en forma oportunista
(e.g., Athene cunicularia, véase Darwin 1940,
Sánchez 2002). En la muestra de Telsen se
registraron restos del cangrejo violinista Aegla
sp. Estos decápodos son abundantes en los
cuerpos de agua lénticos y lóticos de Patago-
nia (Morrone & Lopreto 1994). Frecuente-
mente, la evaporación de pequeñas lagunas,
como las presentes en el área de Telsen, pro-
duce exposición subaérea de individuos, ele-
vando las oportunidades de depredación.
Para el Búho Magallánico se ha inferido
un horario de caza preferentemente nocturno,
aspecto ratificado, en forma general, por los
patrones de actividad de las principales presas
reportadas en este estudio. Dicha conducta
también explica la baja depredación sobre
aves y reptiles, de actividad netamente diurna.
Sin embargo, consumos importantes del
cávido M. australis en dos muestras (Telsen y
Astra) implican, al menos, actividad de cacería
crepuscular.
Con respecto a los valores del nicho tró-
fico estandarizado no se detectaron covaria-
ciones geográficas latitudinales o longi-
tudinales. En cambio, un patrón decreciente
oeste–este fue reportado por Teta et al. (2001)
para Patagonia noroccidental, relacionado por
estos autores con un cambio en la heteroge-
neidad ambiental. Si bien Jaksic et al (1986)
indicó un gradiente latitudinal (norte–sur)
decreciente en el nicho trófico estandarizado
a lo largo de Chile, el mismo fue atribuido por
Trejo & Grigera (1998) a posibles diferencias34
DIETA DEL BÚHO MAGALLÁNICOen la época de recolección de las egagrópilas.
La media geométrica de los pesos de las pre-
sas de mamíferos mostró en nuestro estudio
una tendencia general a disminuir de norte a
sur, para las localidades emplazadas en las
provincias de Chubut y Santa Cruz. Este
mismo patrón fue detectado por Iriarte et al.
(1990) para el sur de Chile. 
Considerando la totalidad de los estudios
de dieta del Búho Magallánico efectuados
para la Patagonia argentina y sectores aleda-
ños (Fig. 1, Tabla 4), algunos aspectos surgen
como relevantes: a) la escasez de análisis en
relación a la amplitud del área; b) la asimetría
en la distribución de los existentes, básica-
mente concentrados en Norpatagonia; c) la
referencia ambigua a Búho Magallánico de
algunos de éstos, potencial fuente de variabili-
dad espúrea a la hora de intentar síntesis.
Estos son los casos de los análisis efectuados
en el Parque Nacional Lihuel Calel (Massoia
1988b), Cueva Epullán (Massoia & Pardiñas
1988c), Pampa de Nestares (Massoia & Pardi-
ñas 1988a), Cañadón las Coloradas (Massoia
& Pardiñas 1988b), Valle Hermoso (Massoia
& Pardiñas 1988d) y Cerro Casa de Piedra
(Massoia & Pardiñas 1994). En todos estos
estudios, la referencia de las egagrópilas o de
los elementos óseos disgregados se hizo en
forma indirecta. Por lo tanto, los mismos
deben considerarse dudosos y ser descartados
en futuras revisiones de la dieta de alguna
rapaz en particular. Otros aspectos que deben
considerarse son: a) la especialización en el
consumo de pequeños y medianos mamíferos
que presenta el Búho Magallánico; b) la nece-
sidad de brindar los datos puntuales de cada
localidad y no reunirlos en forma combinada,
ya que esto último puede generar una visión
sesgada de la dieta. Esto, que en una lectura
TABLA 4. Estudios previos sobre la dieta del Búho Magallánico en el Desierto del Monte y la Patagonia
argentina (véase la Fig. 1).
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NABTE ET AL.superficial parece atentar contra la posibilidad
de efectuar aproximaciones holísticas, es rele-
vante. La variabilidad dietaria espacio-tempo-
ral que despliegan ciertas rapaces, aún en
áreas geográficamente restringidas, es cierta-
mente elevada, dependiendo tanto de factores
estacionales como ocasionales. Los resultados
obtenidos aquí, más aquellos de otros autores
(e.g., Trejo & Grigera 1998, Teta et al. 2001),
sugieren que elevados consumos de lagomor-
fos y de artrópodos, como los reportados por
Donázar et al. (1997) sobre 12 muestras com-
binadas del área de Junín de los Andes, son
eventos ocasionales en la dieta del Búho
Magallánico. Justamente, estos sesgos parecen
surgir del tratamiento combinado de la infor-
mación. Si las muestras incluidas en este tra-
bajo fueran tratadas conjuntamente, la dieta
del Búho Magallánico quedaría conformada
por un 27% de invertebrados. Pero el estudio
pormenorizado revela que sólo en dos mues-
tras los invertebrados alcanzan proporciones
significativas.
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